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lEl tipo de cambio bajo, o el dólar (oficial) barato 
con respecto al peso ha cambiado las posibilida-
des económicas de la provincia. Por una parte 
afecta en forma directa a las exportaciones y por 
otra no alcanza para beneficiar a rubros como la 
importación o el turismo emisivo, en tanto y en 
cuanto el gobierno nacional ha profundizado res-
tricciones y controles que limitan estas activida-
des.
Para saber si el dólar está caro o barato debemos 
analizar qué poder adquisitivo permite la moneda 
norteamericana en Argentina. Jorge Day, econo-
mista del Ieral, Fundación Mediterránea, ejempli-
fica: “Si con 10 dólares comprabas 10 botellas de 
un litro en los ’90, en el 2002 podías comprar el 
doble y hoy, 8 botellas”. Es decir que en el país 
el billete verde rinde menos hoy que durante la 
convertibilidad.
El sector exportador recibe de esta situación un 
enorme perjuicio a su rentabilidad, porque sus 
costos de producción han subido al ritmo de la 
inflación general y a veces más.
Algunos exportables, sin embargo, han podido 
compensar la inflación y deterioro de la mone-
da estadounidense con mejores precios de sus 
productos en dólares. Por ejemplo, el valor inter-
nacional de la soja ha subido muy por encima 
de la caída del dólar. Es por eso que el gobierno 
nacional puede aprovechar y obtener fondos a 
ese y otros exportables a través del sistema de 
retenciones (o impuesto a las exportaciones).
El costo de los salarios es uno de los que más han 
subido en los últimos años, de modo que aque-
llos productos primarios que tienen mayor peso 
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de mano de obra (como el ajo, que no alcanza el 
avance de mecanización que tiene la soja), nece-
sitan un precio internacional mayor para recupe-
rar el margen que perdieron por el tipo de cambio 
bajo. Por eso, explica Jorge Day, las economías 
regionales sufren más esta situación que produc-
ciones agrarias mecanizadas como la soja o el 
maíz de la Pampa Húmeda.
En este sentido, luego de analizar la situación 
de zonas extra pampeanas, la Confederación 
Argentina de la Mediana Empresa (CAME) emi-
tió un comunicado público donde denuncia que 
“el 57,5% de las explotaciones agropecuarias 
del país están en dificultades económicas tras la 
pérdida de rentabilidad que vienen sufriendo las 
economías regionales, golpeadas por el incre-
mento de los costos internos y la persistencia de 
un tipo de cambio desfasado”.
Según afirma la entidad sindical empresaria, la 
situación “afecta a 156 mil explotaciones agrope-
cuarias del país donde trabajan más de 890 mil 
personas en forma permanente y transitoria”.
El informe continúa explicando que entre los sec-
tores productivos primarios que más competitivi-
dad han perdido están “aquellos que exportan y 
emplean mano de obra en forma intensiva”. Entre 
ellos nombran la olivicultura, la citricultura, frutas 
de pepitas, carozo y finas, vitivinicultura, horticul-
tura, yerbatera, azucarera, apícola, algodonera, 
tabacalera, aromáticas, legumbres, entre otras. 
Todas actividades “que conforman el corazón 
productivo de muchas provincias y que hoy ven 
peligrar la continuidad de sus explotaciones”.

Expo mendocinas
Según las estadísticas de exportación que ma-
neja Fundación ProMendoza, en el primera mi-
tad de 2012 la provincia vendió al exterior casi 
U$S 18 millones menos que en el mismo período 
del año pasado. Esto representó un 2% menos. 
Pero en el acumulado hasta julio (siete primeros 

Diversos sectores de la econo-
mía local ya afrontan las conse-
cuencias de un contexto signa-
do por la incertidumbre.



meses) se observa un incremento interanual. De 
casi U$S 113 millones, que equivale a un creci-
miento de 12%.
Alejandro Fadel, gerente de la entidad mixta de-
dicada a promover las exportaciones locales, ex-
plica que la diferencia de un mes al otro tiene que 
ver con un tema “técnico”, porque el sistema de 
estadísticas se alimenta de los permisos de em-
barque que a veces tardan en ser cargados en la 
Aduana Argentina.
El principal rubro exportador de Mendoza son las 
manufacturas de origen agrícola que en lo que va 
del año facturó en el extranjero U$S 140 millones 
por encima de los primeros siete meses de 2011, 
con una fuerte influencia del vino a granel que 
avanzó más de un 200% sobre el año pasado y 
el mosto concentrado, con 66% más de factura-
ción. En cambio, retrocedió en dólares el envío 
de ciruelas desecadas sin carozo (-17%), duraz-
nos en conserva (-14%), pulpa de frutas (-13%) y 
aceitunas en conserva (-7%).
Otros rubros que ha crecido en exportación es el 
combustible (U$S 2 millones por encima de 2011), 
con aumentos en la facturación de gas propano, 
coques  y gas licuado de petróleo (GLP). Las ma-
nufacturas de origen industrial, que suelen tener 
un comportamiento discontinuo, enviaron U$S 
36 millones más que en los primeros siete meses 
de 2011, con 127% de incremento en partes de 
turbinas hidráulicas y 100% en partes de genera-
dores eléctricos, pero caídas de 4% en exporta-
ción de ferro-sílico-magnesio y ferro silicio.
Esta situación en general positiva tiene su con-
tracara en una caída de los productos primarios 
que de enero a julio exportaron U$S 66 millones 
menos que en el mismo período del año pasa-
do. Esto representa 34% de facturación y 11% 
menos en volumen, es decir que parte de la caí-
da tiene que ver con retrocesos en el precio. Los 

productos en fresco que más perdieron ingresos 
en dólares son ciruelas (-47%), duraznos (-44%), 
ajos (-38%), uvas (-37%) y peras (-10%). Sólo 
las cebollas registraron 1% de mayor facturación, 
pero con caída en el precio porque los envíos 
crecieron 52% en volumen.
En este sentido los economistas del Ieral Men-
doza analizan el crecimiento que han tenido los 
precios de productos mendocinos en los últimos 
años y lo comparan con la inflación (real) en dó-
lares. Aquellos cuyos precios crecieron más que 
la inflación han mantenido o ganado rentabilidad. 
Pero debajo de la línea quedan algunos produc-
tos primarios y de origen agroindustial. El más 
perjudicado resulta ser las ciruelas desecadas, 
que tuvieron un boom de precios en el 2007 y no 
han superado aquel buen momento, luego han 
perdido margen las aceitunas (con esperanzas 
de recuperar precio en la próxima temporada, 
porque se habla de una merma en la producción 
española), las uvas en fresco, el aceite de oliva y 
los duraznos en fresco.
Si en vez de contrastar los precios en dólares 
con el índice de inflación, se realiza la misma 
comparación con el crecimiento de los salarios 
en dólares quedan hundidos dos productos más: 
las pasas de uva y el ajo.
Day concluye que “muchos de los precios inter-
nacionales no crecen al ritmo de la caída del dó-
lar” y “si bien no estamos tan mal como antes 
de 2001, estamos peor que en el 2008. El sec-
tor exportador ha perdido fuerza para empujar la 
economía provincial”.
El sector importador, en cambio, está viviendo 
una época óptima con un tipo de cambio que les 
favorece. Para evitar una saturación de produc-
tos importados que perjudique la industria nacio-
nal es que el gobierno ha impuesto trabas, como 
aquella que exige a las empresas tener que ex-



portar la misma cantidad de dólares que quiere 
importar, y de allí las alianzas que han trazado al-
gunas empresas exportadores con importadoras.
También el tipo de cambio bajo alienta el turis-
mo internacional. Con más fuerza desde la im-
plementación del cepo cambiario que les prohíbe 
recibir dólares en los contratos de viajes, la AFIP 
controla  de cerca a estas compañías. A tal pun-
to que ahora es el estado quien se encarga de 
transferir los dólares que requieren para pagar 
servicios en el exterior. Algo que quita ritmo al 
sistema de pagos y que deja afuera a las peque-
ñas empresas que manejan bajos volúmenes de 
facturación, porque deben presentar declaracio-
nes juradas con las facturas de lo que necesitan 
pagar a firmas extranjeras, abrir una cuenta ban-
caria especial desde donde se harán las transfe-
rencias, abonar el mantenimiento de esa cuenta 
y el costo de cada una de las transacciones (U$S 
100 por cada envío de dinero que hace el gobier-
no). El dinero tarda 72 horas en ser transferido y 
eso, al menos, está funcionando bien.
Al mismo tiempo, el cepo cambiario obliga a las 
empresas exportadoras a liquidar las divisas ex-
tranjeras al tipo de cambio oficial, pero también 
las tienta a ofrecer una parte al mercado para-
lelo, teniendo en cuenta que el dólar blue para 
la venta cotizaba en las últimas semanas a 6,34 
pesos frente al dólar oficial, a 4,69 pesos.
Toda esta serie de intervenciones estatales re-
quiere una enorme estructura de vigilancia: La 
AFIP necesita controlar todo el tiempo que las 
empresas exportadoras facturen lo que vendan, 
es decir que no caigan en la subfacturación que 
les permitiría evadir impuestos y también “ganar” 
con el margen entre dólar blue y el oficial.
En este contexto de dólar bajo, la prestación de 
servicios privados o estatales, tiene un mayor 
atractivo en términos económicos que las activi-

dades productivas. Y a diferencia de la última vez 
que Argentina vivió una situación similar (déca-
da de los ’90 con la convertibilidad) los viajes al 
exterior tienen mayor carga de restricciones. De 
igual modo, existen más trabas a la importación 
que, por una parte, benefician a la industria na-
cional porque la protegen, pero por otro lado (so-
bre todo en la metalmecánica) les corta el acceso 
a insumos y repuestos imprescindibles.
Finalmente, la perspectiva es que el tipo de cam-
bio se mantenga bajo. Un aumento en el valor 
oficial del dólar desataría mayor inflación. Y eso 
es algo que, al parecer, perjudicaría a todos.
Alejandro Fadel, gerente general de ProMendo-
za, asegura con respecto al tipo de cambio “al 
menos se va a encuadrar la situación. No se va a 
seguir deteriorando. Esa es mi visión.
Day explica que las políticas actuales de gobier-
no son muy expansivas y es esto lo que genera 
inflación. Si permiten que el dólar aumente, como 
piden muchos exportadores, esto “afectaría en 
forma directa sobre los alimentos, en especial la 
carne y la leche”.
En cuanto a las demoras existentes en la devolu-
ción del IVA a la exportación y de las retenciones, 
Fadel reconoció que “sigue como antes, no ha 
cambiado” y contó que el Fondo para la Transfor-
mación y el Crecimiento (FTyC) lanzó hace poco 
una línea de crédito blando que se garantiza con 
retenciones a las exportaciones. “No ha tenido 
mucha demanda, quizás porque los exportado-
res no se arriesgan a endeudarse si no saben 
cuándo van a recibir el dinero”.

Link, 2021: https://www.bolsamza.com.ar/revista-
new/content.php?id_contenido=346
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El 2012 cierra con cambios en las reglas de jue-
go y un deterioro en la confianza de empresas y 
consumidores que, acompañado por un contexto 
internacional poco favorable, llevó a un freno en 
el crecimiento económico de la provincia.

Inversiones
Pocas fueron las grandes obras que concluye-
ron este año en Mendoza. Los empresarios con-
sultados destacan el tercer horno de Verallia (ex 
Rayén Curá) que demandó U$S 70 millones y el 
progreso de la planta de Villavicencio para embo-
tellar una nueva marca, por $78,5 millones. En el 
ámbito estatal llegó atrasada la primera etapa del 
Metrotranvía ($130 millones) y abrió en Guayma-
llén el Espacio Cultural Julio Le Parc ($91 millo-
nes).
También hicieron ruido el anuncio de ampliación 
en la fábrica Knauf, que requiere $153 millones 
en Luján de Cuyo y sería estrenada en abril 
próximo por la empresa francesa, y el comien-
zo de obra de Potasio Río Colorado (PRC) en 
Malargüe, que demandaría U$S 5.900 millones. 
La brasilera Vale, dueña del proyecto, anunció 
en los últimos meses que “debido a la crisis eco-
nómica mundial” revisará el monto a invertir y el 
portal especializado Mining Press confirmó en di-
ciembre que la construcción va lenta y que la mi-
nera estatal de Brasil “difícilmente corte la cinta 
de PRC antes de 2015”.
En este sentido Leonardo Andreu, quien asumió 
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hace un año la presidencia del Consejo Empre-
sario Mendocino (CEM), sostiene que “se ve un 
ambiente poco proclive a la inversión, con el em-
presariado muy cauteloso”. Las razones vienen 
tanto por “el tema político muy enraizado” como 
por “el aumento de costos que no se puede refle-
jar en los ingresos” y continúa quitando competi-
tividad a las empresas locales.
Y la menor cantidad de inversiones se refleja en 
un freno en la creación de empleo, según con-
firma el Ieral, instituto de investigaciones eco-
nómicas de la Fundación Mediterránea. “La alta 
incertidumbre y ciertas medidas (como el cepo al 
dólar) frenaron mucho la decisión de consumo y 
de inversión”, afirmó Gustavo Reyes, economista 
del Ieral Mendoza.

Falta de competitividad
Andreu hace hincapié en que el crecimiento de 
los costos viene acumulándose desde 2008 y que 
hoy resulta imposible trasladar igual porcentaje a 
los precios, en un mercado de alta competencia.
En este sentido la industria vitivinícola, como los 
sectores transables en general y el turismo sufren 
las consecuencias, explica una vez más Reyes. 
La provincia es afectada por los mismos factores 
internos y externos que Argentina, donde el año 
cierra con un crecimiento cercano a cero, des-
pués de crecer en 2010 y 2011 un 7% promedio.
Mendoza tampoco es ajena a lo que ocurre en 
el mundo: uno de nuestros principales socios, 
que es Brasil, “calculaba crecer 4% este año y 
terminará en 1,5%” y además aplicó una fuen-
te devaluación del Real, recuerda el economista 
mendocino.
Pese a que Argentina también devaluó más su 
moneda en los últimos meses del año, el tipo de 
cambio (oficial) continúa siendo bajo y esto per-
judica con mayor fuerza a la provincia que al país 
en general, porque su estructura productiva está 
más relacionada al resto del mundo.
Por otra parte, agrega Reyes, “las resticciones 
a las importaciones le pegan distinto a Mendo-

La economía termina un año 
de crecimiento cero, con algu-
nos sectores que avanzaron un 
poco y otros estancados. Esca-
sa inversión y un clima de alta 
incertidumbre observan los em-
presarios mendocinos.



za porque la mayoría de los productos que se 
protegen son electrónicos y no se fabrican en la 
provincia; pero Mendoza paga los costos cuando 
otros países (como Brasil) responden con restric-
ciones”. Al mismo tiempo, las trabas a la impor-
tación hacen crecer los precios generales que 
termina pagando la población en general.
Reyes destaca que en el contacto con empresas 
de diversos rubros han notado como el consumi-
dor se ha vuelto más cauteloso en sus decisio-
nes de compra. La búsqueda de precios bajos y 
segundas marcas comienzan a marcar un cam-
bio de tendencia.

Comercio y pymes
Adolfo Trípodi, titular de la Federación Econó-
mica Mendoza (FEM) sostuvo que “en el primer 
semestre fue mejor de lo que esperábamos, de 
acuerdo con lo que veníamos avizorando. En 
agosto-setiembre percibimos un amesetamiento 
y a fin de año, con la agresiva campaña de las 
tarjetas de crédito, las pymes dedicadas al co-
mercio se están moviendo”.
Como balance general, el empresario dueño de 
sederías en la Ciudad de Mendoza sostuvo que 
la economía “está planchada” y que las cámaras 
de distintos rubros asociadas a la FEM manifies-
tan panoramas diversos: el sector de la construc-
ción y la comercialización de automóviles caye-
ron un poco, indumentaria se mantuvo estable y 
el sector agrícola en general no espera lo mejor 
para la próxima cosecha.
Carlos Ostropolsky, manifestó que el rubro au-
tomotriz ha tenido un “buen año” pero reconoce 
que “no es un reflejo cabal de la economía”. El 
ex titular del CEM ansía que las aguas políticas 
se aquieten y que exista mayor tranquilidad en 
materia económica.

Cambios en el mercado de capitales
Alberto Díaz Telli, presidente de la Bolsa de Co-
mercio de Mendoza (BCM), se refirió en particu-
lar a la reforma del mercado nacional de capita-
les que fue aprobada por el Congreso Nacional a 
comienzos de diciembre. “Es una reforma impre-
sionante que implica comenzar de nuevo”, mani-

festó el representante a pocos días de firmar la 
carta intención que fue el primer paso para cons-
tituir definitivamente la unión de bolsas y merca-
dos de capitales en Argentina.
El titular de la BCM considera que ésta se pue-
de transformar en la oportunidad de consolidar 
e incrementar el volumen de operatorias en el 
país, siguiendo el ejemplo de otros países de La-
tinoamérica. En este sentido, la integración del-
Mercado de Capitales Federalmente Integrado 
busca, además de promover la comercialización 
de títulos y acciones, incentivar el desarrollo de 
los mercados de productos físicos, como es el 
Menproar que este año puso en funcionamiento 
la BCM.
Sin embargo, Díaz Telli manifestó su preocupa-
ción por “el poder omnímodo que ahora tiene la 
Comisión Nacional de Valores (CNV), que pue-
de de sancionar a los mercados según criterios 
objetivos y subjetivos y sin sumario previo”. El 
empresario aclaró que “las bolsas ya estábamos 
profundamente reguladas por la CNV, que autori-
zaba nuestros reglamentos, tarifas, todo y nunca 
aplicó una sanción”.
Al menos esta reforma encuentra bien parada a 
la bolsa mendocina porque está constituida como 
una sociedad anónima, como exige la nueva ley.

Conclusión
“La economía mendocina ha tenido una des-
aceleración muy fuerte y el año termina con un 
crecimiento bajo o planchado”, concluye Reyes 
y aclara que las cifras exactas saldrán a la luz 
en los primeros meses del año para confirmar lo 
dicho.
El clima “enrarecido” que perciben los empre-
sarios locales puede acentuarse el año en que 
comienza, con un proceso electoral en marcha 
que puede teñir cada una de las decisiones del 
gobierno. La tranquilidad, claridad y equilibrio en 
las reglas del mercado volverán a ser deseos co-
munes en 2013.io.

Link, 2021: https://www.bolsamza.com.ar/revista-
new/content.php?id_contenido=372
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El tipo de cambio bajo, o el dólar (oficial) barato 
con respecto al peso ha cambiado las posibilida-
des económicas de la provincia. Por una parte 
afecta en forma directa a las exportaciones y por 
otra no alcanza para beneficiar a rubros como la 
importación o el turismo emisivo, en tanto y en 
cuanto el gobierno nacional ha profundizado res-
tricciones y controles que limitan estas activida-
des.
Para saber si el dólar está caro o barato debemos 
analizar qué poder adquisitivo permite la moneda 
norteamericana en Argentina. Jorge Day, econo-
mista del Ieral, Fundación Mediterránea, ejempli-
fica: “Si con 10 dólares comprabas 10 botellas de 
un litro en los ’90, en el 2002 podías comprar el 
doble y hoy, 8 botellas”. Es decir que en el país 
el billete verde rinde menos hoy que durante la 
convertibilidad.
El sector exportador recibe de esta situación un 
enorme perjuicio a su rentabilidad, porque sus 
costos de producción han subido al ritmo de la 
inflación general y a veces más.
Algunos exportables, sin embargo, han podido 
compensar la inflación y deterioro de la mone-
da estadounidense con mejores precios de sus 
productos en dólares. Por ejemplo, el valor inter-
nacional de la soja ha subido muy por encima 
de la caída del dólar. Es por eso que el gobierno 
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nacional puede aprovechar y obtener fondos a 
ese y otros exportables a través del sistema de 
retenciones (o impuesto a las exportaciones).
El costo de los salarios es uno de los que más han 
subido en los últimos años, de modo que aque-
llos productos primarios que tienen mayor peso 
de mano de obra (como el ajo, que no alcanza el 
avance de mecanización que tiene la soja), nece-
sitan un precio internacional mayor para recupe-
rar el margen que perdieron por el tipo de cambio 
bajo. Por eso, explica Jorge Day, las economías 
regionales sufren más esta situación que produc-
ciones agrarias mecanizadas como la soja o el 
maíz de la Pampa Húmeda.
En este sentido, luego de analizar la situación 
de zonas extra pampeanas, la Confederación 
Argentina de la Mediana Empresa (CAME) emi-
tió un comunicado público donde denuncia que 
“el 57,5% de las explotaciones agropecuarias 
del país están en dificultades económicas tras la 
pérdida de rentabilidad que vienen sufriendo las 
economías regionales, golpeadas por el incre-
mento de los costos internos y la persistencia de 
un tipo de cambio desfasado”.
Según afirma la entidad sindical empresaria, la 
situación “afecta a 156 mil explotaciones agrope-
cuarias del país donde trabajan más de 890 mil 
personas en forma permanente y transitoria”.
El informe continúa explicando que entre los sec-
tores productivos primarios que más competitivi-
dad han perdido están “aquellos que exportan y 
emplean mano de obra en forma intensiva”. Entre 
ellos nombran la olivicultura, la citricultura, frutas 
de pepitas, carozo y finas, vitivinicultura, horticul-
tura, yerbatera, azucarera, apícola, algodonera, 
tabacalera, aromáticas, legumbres, entre otras. 
Todas actividades “que conforman el corazón 
productivo de muchas provincias y que hoy ven 
peligrar la continuidad de sus explotaciones”.

Expo mendocinas
Según las estadísticas de exportación que ma-
neja Fundación ProMendoza, en el primera mi-
tad de 2012 la provincia vendió al exterior casi 
U$S 18 millones menos que en el mismo período 
del año pasado. Esto representó un 2% menos. 
Pero en el acumulado hasta julio (siete primeros 
meses) se observa un incremento interanual. De 

Algunos productos exportables 
tienen mayores precios inter-
nacionales y han sostenido su 
rentabilidad, pero otros se en-
cuentran en problemas. Ni las 
importaciones ni los viajes al ex-
terior viven el apogeo de los ’90.



casi U$S 113 millones, que equivale a un creci-
miento de 12%.
Alejandro Fadel, gerente de la entidad mixta de-
dicada a promover las exportaciones locales, ex-
plica que la diferencia de un mes al otro tiene que 
ver con un tema “técnico”, porque el sistema de 
estadísticas se alimenta de los permisos de em-
barque que a veces tardan en ser cargados en la 
Aduana Argentina.
El principal rubro exportador de Mendoza son las 
manufacturas de origen agrícola que en lo que va 
del año facturó en el extranjero U$S 140 millones 
por encima de los primeros siete meses de 2011, 
con una fuerte influencia del vino a granel que 
avanzó más de un 200% sobre el año pasado y 
el mosto concentrado, con 66% más de factura-
ción. En cambio, retrocedió en dólares el envío 
de ciruelas desecadas sin carozo (-17%), duraz-
nos en conserva (-14%), pulpa de frutas (-13%) y 
aceitunas en conserva (-7%).
Otros rubros que ha crecido en exportación es el 
combustible (U$S 2 millones por encima de 2011), 
con aumentos en la facturación de gas propano, 
coques  y gas licuado de petróleo (GLP). Las ma-
nufacturas de origen industrial, que suelen tener 
un comportamiento discontinuo, enviaron U$S 
36 millones más que en los primeros siete meses 
de 2011, con 127% de incremento en partes de 
turbinas hidráulicas y 100% en partes de genera-
dores eléctricos, pero caídas de 4% en exporta-
ción de ferro-sílico-magnesio y ferro silicio.
Esta situación en general positiva tiene su con-
tracara en una caída de los productos primarios 
que de enero a julio exportaron U$S 66 millones 
menos que en el mismo período del año pasa-
do. Esto representa 34% de facturación y 11% 
menos en volumen, es decir que parte de la caí-
da tiene que ver con retrocesos en el precio. Los 

productos en fresco que más perdieron ingresos 
en dólares son ciruelas (-47%), duraznos (-44%), 
ajos (-38%), uvas (-37%) y peras (-10%). Sólo 
las cebollas registraron 1% de mayor facturación, 
pero con caída en el precio porque los envíos 
crecieron 52% en volumen.
En este sentido los economistas del Ieral Men-
doza analizan el crecimiento que han tenido los 
precios de productos mendocinos en los últimos 
años y lo comparan con la inflación (real) en dó-
lares. Aquellos cuyos precios crecieron más que 
la inflación han mantenido o ganado rentabilidad. 
Pero debajo de la línea quedan algunos produc-
tos primarios y de origen agroindustial. El más 
perjudicado resulta ser las ciruelas desecadas, 
que tuvieron un boom de precios en el 2007 y no 
han superado aquel buen momento, luego han 
perdido margen las aceitunas (con esperanzas 
de recuperar precio en la próxima temporada, 
porque se habla de una merma en la producción 
española), las uvas en fresco, el aceite de oliva y 
los duraznos en fresco.
Si en vez de contrastar los precios en dólares 
con el índice de inflación, se realiza la misma 
comparación con el crecimiento de los salarios 
en dólares quedan hundidos dos productos más: 
las pasas de uva y el ajo.
Day concluye que “muchos de los precios inter-
nacionales no crecen al ritmo de la caída del dó-
lar” y “si bien no estamos tan mal como antes 
de 2001, estamos peor que en el 2008. El sec-
tor exportador ha perdido fuerza para empujar la 
economía provincial”.
El sector importador, en cambio, está viviendo 
una época óptima con un tipo de cambio que les 
favorece. Para evitar una saturación de produc-
tos importados que perjudique la industria nacio-
nal es que el gobierno ha impuesto trabas, como 



aquella que exige a las empresas tener que ex-
portar la misma cantidad de dólares que quiere 
importar, y de allí las alianzas que han trazado al-
gunas empresas exportadores con importadoras.
También el tipo de cambio bajo alienta el turis-
mo internacional. Con más fuerza desde la im-
plementación del cepo cambiario que les prohíbe 
recibir dólares en los contratos de viajes, la AFIP 
controla  de cerca a estas compañías. A tal pun-
to que ahora es el estado quien se encarga de 
transferir los dólares que requieren para pagar 
servicios en el exterior. Algo que quita ritmo al 
sistema de pagos y que deja afuera a las peque-
ñas empresas que manejan bajos volúmenes de 
facturación, porque deben presentar declaracio-
nes juradas con las facturas de lo que necesitan 
pagar a firmas extranjeras, abrir una cuenta ban-
caria especial desde donde se harán las transfe-
rencias, abonar el mantenimiento de esa cuenta 
y el costo de cada una de las transacciones (U$S 
100 por cada envío de dinero que hace el gobier-
no). El dinero tarda 72 horas en ser transferido y 
eso, al menos, está funcionando bien.
Al mismo tiempo, el cepo cambiario obliga a las 
empresas exportadoras a liquidar las divisas ex-
tranjeras al tipo de cambio oficial, pero también 
las tienta a ofrecer una parte al mercado para-
lelo, teniendo en cuenta que el dólar blue para 
la venta cotizaba en las últimas semanas a 6,34 
pesos frente al dólar oficial, a 4,69 pesos.
Toda esta serie de intervenciones estatales re-
quiere una enorme estructura de vigilancia: La 
AFIP necesita controlar todo el tiempo que las 
empresas exportadoras facturen lo que vendan, 
es decir que no caigan en la subfacturación que 
les permitiría evadir impuestos y también “ganar” 
con el margen entre dólar blue y el oficial.
En este contexto de dólar bajo, la prestación de 

servicios privados o estatales, tiene un mayor 
atractivo en términos económicos que las activi-
dades productivas. Y a diferencia de la última vez 
que Argentina vivió una situación similar (déca-
da de los ’90 con la convertibilidad) los viajes al 
exterior tienen mayor carga de restricciones. De 
igual modo, existen más trabas a la importación 
que, por una parte, benefician a la industria na-
cional porque la protegen, pero por otro lado (so-
bre todo en la metalmecánica) les corta el acceso 
a insumos y repuestos imprescindibles.
Finalmente, la perspectiva es que el tipo de cam-
bio se mantenga bajo. Un aumento en el valor 
oficial del dólar desataría mayor inflación. Y eso 
es algo que, al parecer, perjudicaría a todos.
Alejandro Fadel, gerente general de ProMendo-
za, asegura con respecto al tipo de cambio “al 
menos se va a encuadrar la situación. No se va a 
seguir deteriorando. Esa es mi visión.
Day explica que las políticas actuales de gobier-
no son muy expansivas y es esto lo que genera 
inflación. Si permiten que el dólar aumente, como 
piden muchos exportadores, esto “afectaría en 
forma directa sobre los alimentos, en especial la 
carne y la leche”.
En cuanto a las demoras existentes en la devolu-
ción del IVA a la exportación y de las retenciones, 
Fadel reconoció que “sigue como antes, no ha 
cambiado” y contó que el Fondo para la Transfor-
mación y el Crecimiento (FTyC) lanzó hace poco 
una línea de crédito blando que se garantiza con 
retenciones a las exportaciones. “No ha tenido 
mucha demanda, quizás porque los exportado-
res no se arriesgan a endeudarse si no saben 
cuándo van a recibir el dinero”.o.
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